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EL PATRÓN DE LOS ESCRIBANOS. 

Histórica. 

Cierta farde del caloroso mes de Agosto, me levanté de dor­
mir la consabida siestecilla, mas temprano que de costumbre, 
y como lo hiciera coa muy buen humor, quise poner en prac­
tica lo gue había soñado; es decir, quise hacer un drama. 

Con (al plausible motivo, tomé* mi bastón y el sombrero— 
qne aun no he pagado—y salí de casa, con dirección a la" de 
un amigo, á quien le iba á rogar me permitiese visitar su ar­
chivo. 

-Dos horas después, me hallaba sentado en un viejo sillón y 
teniendo ante mi una mole inmensa de pergaminos sucios y 
empolvados hasta no poder mas. 

Tras largo rato de investigaciones hallé lo que buscaba. 
Ya iba á retirarme, pues me hallaba satisfecho, cuando mis 

ojos se Ajaron en un pergamino enrrollado, en el cual se veia 
perito, con letra asaz garapatosa, el mismo epígrafe que en­
cabeza este articulo. 

Leilo detenidamente y habiéndome gustado su contenido, 
por ser muy orijinal el asunto de que trataba, hice el presea 
te articulo, que creo leerán ion gusto-todos aquellos que com­
pren El boro. 

¿No es cierto? 
* 3 g ' .!•-

*•* 
Se me olvidaba. 
Cuando vean ustedes por ahí un drama en quince actos y 

siete cuadros, en verso, y titulado. «La inmortalidad de los 
grillos, ó la influencia de los gatos en la vida social», pueden 
comprarlo, que será el'mió. 

¿Lo harán asi? 
Conformes y al asunto. 

I . 

«Cuentan viejas crónicas que, hará unos cincuenta años pró­
ximamente, se reunieron los escribas que por entonces babia, 
en la casa del mas anciano de todos ellos,, con el plausible nto-. 
tivo de tomar algunas reformas en pro del gremio. 

Largas horas estuvieron ocupados en discutir asuntos do 
mas 6 menos interés, y cuando ya sé disponían á retirarse ca­
da uno en su domicilio, ae levantó de pronto don Sisenando 
Plumarrota y dijo con acento hueco y enfático; como aque­
llos que saben que su triunfo es seguro-" 

—Hermanos; todos ustedes han tratado de presentar pro­
yectos que reportaran alguna utilidad & nuestro gremio; pero 
ninguno se ha acordado de lo mas trascendental. 

—¿Y qué es ello?—preguntó Lino Borrón, que era el pre­
sidente. 

—Pues lo que sigue—prosiguió Plumarrota lleno de sa­
tisfacción— Es necesario, pero imprescindible, el que nuestro 
gremio posea un patrón, del cual ha carecido.-'" ., 

—¡Brabol—gritó Juan Uñalarga-^Brabo gmvel^ 
Plumarrotál. / :-

—¡iBráboooólr ' 

'Imposible seria piular la satisfacción de aquellos caballeros. 
Por eso rehusamos el describirla. t\, 

Después de media 'hora de espansiones de alegría, logró el 
presidente hacerse oír, y prosiguió. 

— Doy gracias en nombre de todos al hermano Sisenando 
por tan acertado pensamiento, y puesto que ha sido aproladol 
por unanimidad, le suplico nos indique cuales son las diligen­
cias necesarias para el cumplimiento de dicho deseo. 

—Muy fácilmente—dijo Plumarrota que no cania en si del 
orgullo—Vamos á elevar ana esposicion al Santo Padre, su­
plicándole nos designe el santo que ha de ser, desde aquel 
momento,.fiel guardián de la curia; sosten de sus intereses y 
derechos.*- v 

—¡Perfectamente! 
—jjBraboll 
— ¡üSublimelH 
—Silencio, hermanos, y puesto que se aprueba, el pl.m del 

hermano Plumarrota, procuremos hacer, lo antes posible, to­
do cuanto nos indica. 

-—Ahora mismo. 
—¡Si; sil 
—¡[Bien, muy bien!! 

III. 

Un cuarto de hora después se levantó la sesión, habiendo 
antes escrito la solicitad con la cual se pedia al Papa un pa­
trón, la que una vez estuvo Armada por todos los concurren­
tes, fué mandada & su destino. 

Plumarrota era llevado en hombros por la multitud deliran­
te, y lodos se disputaban el honor de estrechar su mano, di-
eiéndole al mismo tiempo 

—¡Sois un sabio, Plumarrotál 
Y Plumarrota se movía de nn lado a otro y se quitaba el 

sombrero, como si lo bailara ya pequeño para contener aque­
lla cabeza que atesoraba tanto talento. 

IV. 

Por fin llegó el din tan deseado para todos ellos. 
¡Cuan pronto fueron atendidos! 
Cómo no era dinero lo que habían pedido, se deja com-

. Pero basta de comentarios. 
Las dos de la tarde serian cnando hallándose lodos reunidos, 

el presidente, después de haber tosido diez ó doce veces, dijo 
con VOE conmovida. 

^Hermanos ; el santo Padre ha tenido á bien atender y 
nuestrerruego y nos-indica el medio de adquirir el 

'patrón qne necesitamos. 
—¿Cómo?—preguntó Silvestre Arenilla. 
—De la manera siguiente. Se han de colocar en la catedral 

y formadas en linea, las efigies de todos los santos que adora­
mos, y después, uno de nosotros, con los ojos tapados, inspi­
rado porel Señor sabrá escojer el santo qne ha de ser nuestro 
patrón y protector. 

- ¡Idea subiimel 
—¡¡Piramidal 11 
— ¡Muy bien! 
—Ademas, hermanos mios, el santo Padre nos envia su 

bendición para que Dios nos ausilic, y asi lo hará. 
—¡Ahí ¡oh! 
—¡Oh! ¡ahí 

Seis horas después todo estaba dispuesto. 
Los santos se hallaban colocados en linea-recta y los escrí­

banos pululaban de aquí para allá, esperando el momento de­
seado. 

Por fia fueron penetrando poco a poco en la sacristía. 
Cuanto todos se hallaron reunidos se acordó por unanimi­

dad que, en el momento de qne el hermano elegido para esco­
jer el patrón qne el cielo les designaba, saliera de allí un sa­
cerdote y empezara ana misa en acción de gracias.; 

—Ahora, hermanos, sepamos quien va a ser el qne haya de 
ir a buscar el patrón que Dios nos reserva. 

Como lo más acertado—dijo Restituía Salvadera, cuñado 
de Silvestre Arenilla.—creí- lo más acertado el .que se honre 
con ese cometido al hermano PUunarmla, por ser él el autor 
del peosamiento. 

—¡¡Muy bienll 
—¡Seapuesl 
—¡Si; sil 

VI 

Plumarrota no cabia en si de gozo. 
Se dejó vendar los ojos y después de haber recibido la ben­

dición del sacerdote encargado de decir la misa, salib do allí, 
palpitante y lleno de emoción. 

El sacerdote se dirigió al altar. 
Se nos olvidaba decir que Plumarrota tenia una campanilla 
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En estas disputas 
Heóando los perros 

Pillan descuidados 
a mis dos conejos. 
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4 E L LORO-

cuyo sonido habia de indicar á los demás escribas que la elec­
ción estaba hecha. 

El sacerdote empezó la misa. 

Vil. 

¡Con cuanta ansiedad esperaban todos á que el metálico so* 
nido viniera á penetrar en sos oidosl 

Cada segando les parecía una hora; cada hora un siglo. 
Por fin se oyó el deseado campan i Unzo. 
Los escribas se precipitaron hacia la puerta, movidos de la 

mayor curiosidad y-alegría y disputándose el paso; pero de 
pronto, la sorpresa se pintó en todos los semblantes y una. 

• csclamación de horror salió de aquellos labios. 
¿Que la habia motivado? 

VIH. 

Plnmarrota volvió á tocar la campanilla; pero observando 
que nadie acudía y deseoso de ver cual era el patrón que pose­
ían, y en el cual aun descansaba su mano, arrancóse de los 
ojos el pañuelo y miró. 

De pronto dio un grito y cayó al suelo, rodando sin sentido. 
Motivo había para ello. 
¡{Tenia puesta la mano sobre.,, el diablo que se halla bajo: 

San Miguel!! 
¡¡¡Tal era el patrón que Dios les habia concedido!!! 
El sacerdote terminó la misa. 

REFLEXIONES DE UN PORTERO. 

Al vecino del segundo 
le vi, al subir la escalera, 
una navaja barbera 
con nn filo tremebundo: 
y aunque dice todo el mundo 
que es porque se afeita solo, 
yo no soy ningún pipiólo 
que crea á ese buscavidas, 
y apunto que esconde armas 

prohibidas. 

A doña Petra Luarca 
y i su sobrino Crispin 
oigo rezan en latín 
y dicen Fáederís Arca. 
Mi corta instrucción no abarca 
ese idioma tan oído; 
pero... por el parecido 
sospecho yo que la tal 
pide el triunfo de la... niña 

federal. 

También es cosa chocante 
que el hijo de D. Canuto, 
por mas que no esta de luto; 
lleve siempre negro el guante. 
Este es un dato importante 
que de algo puede servir... 
Nada, yo voy A escribir, 
aunque hacerlo no me alegra 
que este es un socio de la 

mano negra. 

El médico don Pascual 
dice en todos sus folletos 
que cura males secretos 
con método radical. 
Sn señora muy formal 
algunas veces esplica 
que su cortijo radica 

• con el de D. Juan Canales: 
¿quien duda que entrambos son 

radkálesi 

El joven don Pedro Arana 
vive... yo no sede qué, 
y borracho se le ve 
siete días por semana; 
siempre está armando jarana 
y poniéndome en apuros; 
pero... medá buenos duros 
en verano y en invierno 
Diré.., qne es un defensor 

del .Gobierno. 
.«. 

NUESTROS M ü S B C O S . 

Seguramente conocerán Vds. la fábula de los dos conejos 

que disputando sobre si unos perros que se presentaban en 

lontananza eran galgos ó podencos, se dejaron coger por los 

susodichos canes.. 

Otro tanto han hecho fusionistas é Izquierdistas. 

| Rtñendo por cuestiones haladles han dado lugar A que sé 

les ecliQñ'euciina !lós :gáígos ó los podencos conservadores, que 

aoerca de este punto ni están de acuerdo los conejos ni creo 

que lleguen A estarlo nunca. 

Porgue los liberales pertenecen á la clase de los que tienen 

ojos y,no ven, oidosy no oyen etc., etc., 

Y.lo peor es que, por las trazas, ni se-arrepienten ni se 

enmiendan. 

- ' - B L . L O E I T O . 

COTORREO. 
Ya lo saben Vds. 
Se han repartido unas cuantas gruesas de micos A domici-

fuego 

lio. 
£1 de Sagasta ha sido mayúsculo. 
[Pues no digo nada del que se ha llevado Marios! 
Los conservadores han sabido sacar las castañas del 

con mano agena. 
-\'£ lo que es peor, á juzgar por el triste reaccionario que tío* 
ne el ministerio, ni siquiera tendrán conmiseración de propie­
tario de la susodicha mano, que ha quedado abrasada, ni pon­
drán á esta na mal paño de espirita de vino ó de ártica 
uvens, para que mejore de sus quemaduras. 

Verdad es que acaso no les aetcaiga de hacerlo mas que el 
.temor de sentar un mal precedente que les obligue á poner 
paños á todo el país. 

Porque este no puede estar mas quemado al ver que mar­
chamos hacia atrás, como los cangrejos. 

¿Porqué no la vendió sin vacilar 
L¿ . v con objeto de hacerse con dinero? 

§ ¡Bobalicón!.¡Dejarse procesar 
podiendo haber huido al extranjero! 

• < • > • 

Los príncipes de Paris 
han llegado á los Madriles. 
Paes señor,-¡estamos frescos! 
¡No ganamos para Principes! * • 

' *i*wÍ3-•€<«— 

La primera consecuencia que.para .Barcelona ha tenido el 
cambio de gabinete, ha sido la perdida de un buen Goberna­
dor-

El Sr. Gil Maestre ha sido relevado-.definlS 
dolé D. Aquilino Herce. 

Parece que la nuena primera áutonda civil viene ;ariunadá. [ 
de .buenos deseos y resuella* A.seguirlas huellas márcádas-por" ** 
él digno juez de San Deliran. 
•- Celebraré que esto resulte cierto;jmas de todos modos con­
fieso francamente que hubiera preferido que continuase en su 
puesto el Sr. Gil Maestra. 
. Porque si vale mas to malo conocido, que lo bueno por co­
nocer... jfigúrense Vds. cuanto mas debe valer lo qué ya se 
conoce y es bueno! 

Va que he nombrado al S. Gil Maestres eprovecharé la oca­
sión para darle las gracias por haberme remitido un ejemplaa 
del Reglamento de higiene á él debido. 

Y le felicito por haberlo dictado." 
•- Yfelicitaré-ai actual señor gobernador y sucesivas, si lo 
respetan-y hacen que sé cumpla. 

— " » « C H 
Todas estas historias se parecen. 
Una señorita de Lugo que se escapa del hogar paterna. 
Unosparroquidelunos que le esperan en Santiago, donde se 

dirige la fugitiva. I ] 
Un gobernador que interviene y dispone qne sea depositada 

en las H uérfauas. 
Y por ultimo unas monjas que la reciben en su comunidad, 

para que profese cnanto antes. 
Explicación de todo este lio: [Ochenta mil duros de daté! 

[Ochenta mil duros! ¡Digo! 
¡Si será lisia esa gentel 
¡Digan ustedes conmigo: 
—¡[Jesús, Marja™ y Vicente!! 

— » - » i < c - . — 
Pues, señor, esto es para alarmar á cualquiera. 
¡Ayer le robaron á un albañil el cocido!« 
Si, señor; los ladrones entraron en la cocina y se llevar n 

el puchero que estaba a l a lumbre. 
Es una innovación, pero no está bien perfeccionada. 
Ya llegará el dia en que se lleven el puchero y la -cocina y 

hasta la chimeneal 

J^ L P > J • C e ° — 
ío se encuentra en erupción 

[Tan viejo y todavía sarampión! 

La audiencia ha sentenciado ayer a un criminal por haber 
robado Hez céntimos de /eña. 

Las continuas excitaciones de los ministeriales a los funcio­
narios fusionistas para que presenten las dimisiones, empiezan 
á producir su electo.' 

¡Ayer ha dimitido un guardia municipal! ¡ 
¡Eso es para que sigan creyendo algunos que todavía es 

posible la conciliación! 

~Una joven casada dicen que ha huido 
del lado de su esposo.- ¡Buen golpe es esc! 

: Dicen que nadie sabe donle se ha ido. 
¡Ya lo dirá Olla misma cuando regrese! 

Leo; 
«Se llalla vacante en esta capital una plaza de agente de 

orden público-de tercera clase con el haber de 750 pesetas.» 
¡Qué barbaridad! ¡150 péselas al año! 
¿A dónde vamos A parar con esos sueldos tan enormes? 
Ya que se les dé esa cantidad exorbitante, al menos que se 

justifique de este modo: 
700 péselas desueldo. 
Y 50,... ¡para gastos de representación! 

Un alemán se ha fugado de Francfort-y se ha venido á Es-

.paiía con 70.000 marcos, j 
La policía ha recibido orden de detenerle. 
Anoche se presentó ya un agente al inspector á decirle que 

[aba sobre la pista. 
¿Pues que ha observado usté? le dijo el inspector. 

— He observado á un hombre, al parecer exlrangero, que 
entró en una casa del Muelle. 

—¿V qué indicios despertaron las sospechas de usted? 
i Que iba cargado con dos marcos de ventanas! 

Una francesa beldad 
que huyo con nn castellano, ¿ ; > # . 
llevó, por casualidad, 
dos mil daros de su hermanóla 
[Hombre, qne fraternidad! 

—a *& • c e ° — 

Leo en un colega: 
D. Alejandro Pidal y Alón es el -nuevo ministro de Fomenta. 
«Prepárense los estudiantes de derecho de medicina, defar^ 

macia, de veterinaria,--notarios, -ingenieros, arqnitectos, p i n ­
tos mercantiles, etc., etc.,.á estudiar la doctrina cristiana, & 
oír misa diariamente" y á -confesar y comulgar todas ias se­
manas.* 

Y a suscribirse iá Iha'UnUmceja, para aprender A vivir de 
las fábricas parroquiales y á olvidar castellano. 

TELEGRAMAS. 

Madrid 20.—Subió monstruo al pode 

ya á periodistas nos cayó que hacer 

Lo que mas me... revienta -

es que tengamos pronto ley de; 

porque,* por lo demás, según infiero 

tan bueno es Pedro cual su compañero. 

Salimos siempre, en nuestra gran nación, 

de Málaga para ir & Málágon, ' . 

Paris á 23.C—uestion de la China, 

promete ocasionar mas 3a uiuruido. 

Tseng, embajador celeste Imperio, 

hace puesto muy serio. « 

No se quo cosa Ferry preguntó 

y el respondió que si, no y ¡que Sé yol 

contestación tan clara _ ' ^ ' JM. 

puede costar nn ojo de la cara. 

Guerra chinesca no es grano de anís. 

Al fin y al cabo pagará el pais 

BARCELONA.—Imp. de V. Pérez Fontanella I I , hajoí 
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